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Imaginario femenino y tradición oral· 
/me/da Vega-Centeno 8." 

No •·xi.<tr• 1111 im.tf!ÍIIario fl'fiii'IIÍIIn nnllniJrmluu:irÍII cultural auhí11oma ,¡,_. la.< mu¡,.res a tra­
vés tld cual dlas diseíiarían su forma de .<el y rl~> Pxi.<tir dentro de la .<oci,.dad. 1'1 imaMinario 
l'llltural ;il'llllll'l' r•< 1 it• w>nprn; 1" !/' 1'.<1 1 f'.< llliÍS Clilllfilr•jo, existe 1.'11 refaci!Ín, ya 11111' al IIIÍ.<mo 
tir:t1111r1 '1111' SI' dl'litll' y ,-onstntyl' lo ma.<ntlitlll se de(;,,. y r:vnstruyf' lo fenii'IIÍno, 11"r "lwsi­
,.¡,¡11, nmtr;u/ic.-i,ln, .lsoci,,-iiÍ/1 o itlllilicarhín. Si11 rmltilrfll'· la símluílíra de génrro ,, fiarlir de 
l.ts •:.tr.wf¡·rí.<ti¡·,t< sr•\ual1•< I'.<I.Í :ttr.1w•s.ula 1'"' 1111 nm¡unto ,¡,. lillll.<icionr•s flllllbtlll'ntalf'.<, ron 
r·ar¡!il v,,¡,,rativa. 

l De qué imaginario femenino hahla­
mosf 

e uando hablamos de im,,ginario, 
nos estamos reíiriendo ál con­
junto e im;ígenes, símbolos y re­

presentaciones míticas de una sociedad. 
Gracias a este imaginario la sociedad 
comienza a explic(tar su cultura y a 
construir su identidad como grupo; pero 
esto no quiere decir que todas las signi­
ficaciones de estas representaciones co­
lectivas sean conscientes en el mismo 
grado, al mismo tiempo y de la misma 

forma, por todos los miembros de una 
comunidad. Como todo producto cultu­
r;¡l el imaginario es un elemento esen­
ci<~l, pero ambivillente, dentro de la di­
námica cultural, pues ;¡l mismo tiempo 
puede servir de freno y de motor de la 
dinámica soci;¡l (Dur;¡ncJ, 1984; Mar­
lieu, 1967). Por este conjunto de ele­
mentos y característic;¡s del imaginario 
colectivo, es que creemos necesario de­
tenerse para estudi;¡r si existe o no un 
imaginario femenino, a 1 cual podríamos 
deiinir hipotéticamente como: 

Fstf' artíntlo resume, dt• m.mer.• p<Hlor;ímica, los result.ulos dt! IIUestra investigilción de lar­
go aliento sohre ;u¡uello que podría llamarse el "imilgin;uio fpmenino", lraltajo que r('ali­
ZillllflS a lo largo de un.1 décad.¡ en torno a la información oral que nos prnporcionilron in­
form;lllles mujeres, pcrtenecienles a difPrentes seclores sociales y a diferenles conlexlos re­
gion.•I~!S enPII'PrÚ de 1.1 década del ')0. Apareció pultlirarlo con el título ";/m,tginarit• l'e­
mf'tlínol Cultur.1, histori.t, política y ¡u•der", l'sruela jlilril PI DPsarrollo edilores, 1 im.l. 
2000. 

•• Socio;•nlrop(>loga pcru<lll.l, Doctor en CiPtH'i.•s l'olílicas y Soci;IIC's por la llnivrorsid;HI Co~­
tólica di' t ovaina en g,;lgic.l 
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"el conjunto de imágenes, símbolos y 
representaciones míticas de la mujer co­
mo miembro de una comunidad, las 
cuales habrían sido producidas por las 
mismas mujeres como expresión de su 
particular forma de exislir como grupo, 
dentro de una sociedi!d". 

De hecho, cuando hablamos de 
imaginario femenino, estamos hablando 
también del imaginario masculino, sea 
por inclusión, asociación, oposición o 
por contradicción, ya que ambos con­
forman el imaginario colectivo de una 
sociedad. Lugar sociológico donde se 
elabora el sentido y la narrativa sobre la 
vida de una sociedad sexuada, por ello 
la identidad de género (en la r~lación 

varón/mujer) es una elaboración simbó­
lica de la cultura a partir de las caracte­
rísticas sexuales, categorías que son 
también de sentido, de significación. 

El problema planteado también por 
otras disciplinas, el psicoanálisis por 
ejemplo, es cómo se estructura la iden­
tidad sexual y hasta dónde ésta es afec­
tada por la cultura. La construcción cul­
tural sobre el género implica las formas 
culturales de representación del propio 
cuerpo dentro de un medio cultural da­
do, de modo que "el género es la repre­
sentación mental de lo sexual" (Lemlij, 
comunicación personal). En estil pers­
pectiva pluridisciplinaria, el imaginario 
trabajado por la antropología, se en­
cuentra con conceptos de otras discipli­
n¡¡s como la identidad (sociología, psi­
coanálisis), la manera de ser (psicología 
social) o el self del psicoanálisis. Todos 
estos conceptos tienen como base refe­
rencial JI cuerpo, por ello el se/t; viene 
a ser "la representación mental que uno 
tiene de su propio cuerpo y de sus cir-

cunstancias" (Íb.). En una perspectiva 
antropológica, dichas circunstancias 
son el resultado de la construcción cul­
tural en torno a uno mismo como ser se­
xuado, dentro de una sociedad dada 
(Welldon 1993, p.SS, 92). 

Según Welser-Lang (1991, p.114), 
dentro del imaginario con lógica mas­
culina la mujer no existe como sujeto, 
ella es un objeto para ser tomado, está 
para consumir; esta crítica extrema tie­
ne que ver con la supervivencia de po­
siciones esencial istas, las mismas que 
vinculan aún a la mujer con la naturale­
za y al varón con la cultura, visión de la 
cual se deduciría el "derecho natural" 
de dominio del varón-nurtura (cultura) 
sobre la mujer-natura (naturaleza). Sin 
embargo, ni el esencialismo, ni el femi­
nismo a ultranza, solucionan los proble­
mas planteados por la reivindicación de 
los derechos de la mujer, a la igualdad, 
la diferencia y la autonomía. Histórica­
mente las luchas aisladas por la igual­
dad, así como por la diferencia, han 
conducido a serios errores. Las utopías 
de la igualdad llegaron a un gigantesco 
fracaso, entre otras causas, porque no 
admitieron las diferencias; por otro la­
do, afirmar la primacía de las diferen­
cias puede llevar a la absolutización de 
la cultura, el cual es otro error igual al 
anterior. 

Según Bourdieu se ha "desarrollado 
un largo trabajo de socialización de lo 
biológico y de biologización de lo so­
cial, a fin de invertir la relación entre 
causas y efectos y hacer aparecer las 
construcciones sociales como hechos 
de naturaleza", así como de "las cons­
trucciones sociales sobre los géneros en 
tanto que haiJitus sexuados, así como el 



fundamento natural de la división arbi­
traria que está al inicio de la realidad y 
la· representación de lo real". (Bourdieu, 
1998, p.9). 

la diferencia masculino/femenina 
es el lugar privilegiado de la construc­
ción de las relaciones de poder, la vieja 
cita de Engels: "/a mujer es el proletaria­
do del proletariado", <~punta en este 
sentido, loan Scott dice que "el género 
es el pri ner campo en cuyo seno, o por 
medio del cual, el poder es articulado" 
(1990). las diferencias no se inscriben 
en el plano natural o el divino, sino en 
lo social: no existen dos culturas, una 
femenin<~ y otra masculina, existe una 
sola cultura la que con frecuencia ad­
quiere una lógica falo-loxo-céntrica (Fe­
ral, 1990), en medio de la cual se pro­
ducen las diferenciaciones a través de 
las cuales las mujeres son sometidas y/o 
se someten ellas mismas al poder (falo) 
y a la razón (logos) masculin<L 

En medio de esta lógica, las mujeres 
son tratadas como no-sujetos, pero ac­
túan como sujetos, ratificando directa o 
solapadamente, un orden social machis­
ta (Saffioti, 1992). En términos de Bour­
dieu, estamos ante el "paradigma de la 
visión falonarcisista y de la cosmología 
androcrática común a las Civilizaciones 
mediterráneas y que sobreviven en 
nuestras estructuras sociocognitivas y 
sociales" (fb., 1998, p.12). Buscamos 
por ello, a través de los actuales desa­
rrollos históricos, cómo se ha ido produ­
ciendo la sumisión como forma relacio­
nal femenina, de modo que la mujer in­
corpora e introyecta, en su práctica so­
cial, su propia sumisión al varón. 
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Imaginario femenino, tradición oral y 
prácticas sociales 

Para responder a la cuestión sobre la 
existencia o no del imaginario femenino, 
hemos querido aproximarnos, y escu­
char a las mujeres hablando sobre sí 
mismas. Para ello, estudiamos las condi­
ciones de posibilidad de construcción 
del imaginario femenino (génesis-estruc­
tura-función) a través del análisis del dis­
curso en un conjunto de historias de vi­
da, de un grupo de mujeres peruanas de 
distintos medios socio-culturales, de dis­
tintas gener<~ciones, ilSÍ como de un rela­
to milsculino sobre la condición femeni­
na. la construcción de las imágenes, 
símbolos y representaciones de nuestros 
informantes, nos refiere constantemente 
a la larga duración y a la confrontación 
de culturas que atraviesa nuestra histo­
ria, así como nos hablan de las condicio­
nes socio-culturales dentro de las cuZ~Ies 
se es mujer en el Perú de hoy. 

Es a partir del análisis en profundi­
dad del discurso producido por las mu­
jeres, que podremos ver si existe o no 
un imaginario femenino, y si éste es o 
no cierto imaginario falologocéntrico 
repetido e internalizado por las mujeres 
en un contexto de dominación masculi­
na y eJe sumisión femenina. Búsqueda 
que nos conduce a dilucidar cuáles se­
rían las posibilidades de transformación 
de estas imágenes, símbolos y -represen­
taciones, en una perspectiva de libera­
ción integral de la mujer, liberación en 
profundidad que incluya las ataduras 
que la someten desde el dentro-cultura, 
y desde el antes-historia. 
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El conjunto de trabajos de análisis 
del discurso sobre la condición femeni­
na que hemos reunido, tiene orígenes 
diversos. A lo largo de nuestrJ práctica 
de investigación como a lo IJrgo de 
nuestra práctica social, fuimos recogien­
do un conjunto de materiales, que mar­
caban una cierta especificidad femeni­
na, y no solamente porque se tratase de 
informantes femeninas. Posteriormente, 
con motivo de diversas reuniones, fui 
realizando el análisis de relatos sobre la 
condición femenina, así como madu­
rando ciertas hipótesis en torno al ima­
ginario femenino, y sobre las condicio­
nes sociales e históricas en las que éste 
se produce. El trabajo tomó tiempo en 
madurar y en lograr la estructura que 
hoy tiene. 

Hemos dividido nuestro trabajo en 
tres secciones, la primera parte reúne 
tres trabajos cuyo eje explicativo está en 
la percepción como esencialista que 
opone la naturaleza contra la cultura, la 
que asimila a la mujer con la naturaleza 
y al varón con la cultura; la segunda 
parte está formada por dos trabajos cu­
ya explicación está basada en la impli­
cación transgresión ==> castigo, la mis­
ma que es justificada como norma, por 

l¡¡s mujeres que la padecen; la tercera 
parte gira en torno al poder (política), y 
que se explica a partir de la disyunción 
¡wtonomía o sttmisión, dos trabajos ilus­

trar¡ las prácticas políticas basadas en 
esta percepción. Esta cadena lógica: na­
turaleza vs cultura, transgresión=>casti­
go, autonomía o sumisión, está tomada 
del discurso de nuestras informantes, y 
ciertamente es falologocéntrica, aunque 
la disyunción final abra posibilidades 
hacia la inversión de la cadena lógico­

explicativa. 

Dilemas histórico-culturales de la iden­
tidad femenina 

Los estudios actuales sobre la pro­
blemática de la mujer la sitúan dentro 
del concepto relacional de género, el 
cual nos habla de construcciones cultu­
rales, de procesos sociales, de produc­
ción de ideas sobre los roles apropiados 
por los varones y las mujeres dentro del 
proceso de producción y reproducción 
social; lo cual nos refiere a los orígenes 
sociales de las "identidades subjetivas" 
según las cuales el "género es una C:tte­
goría social impuesta sobre un cuerpo 
sexuado" (M. Mead, 1938, U. Scott 
1990, p.28). El debate actual sobre el te­
ma, subraya la función central del len­
guaje, es decir, el análisis de los órdenes 
simbólicos y sistemas de significación, 
pilra la representación, interpretación y 
comunicación del género (!h., 36); por 
su parle este concepto permite la salve­
dad de sugerir que toda información so­
bre las mujeres es "neces,triamente in­
formación sobre los hombres ( ... ) pue~ 
el mundo de las mujeres es el mundo de 
los hombres creado en él y por él" (Íh., 
p.28). 

Por otro lado es preciso recordar 
que, todas las activid.tdes humanas son 
mediadas por la cultura, pues gracias a 
"este verdadero arsenal de símiJolos y 
signos es que las actividdlll:'s adquieren 
sentirlo y los seres humanos se vuelven 
capaces de comunicar", por ello es que 
a nivel social, no existen fenómenos na­
turales (Saffioti, 1994, p.27 t ), r,¡zón por 
la cuc~l para Wolf la división masculino­
/femenino es un.t "expresión cultural ele 
las relaciones público/privado, que im­
plica a su vez una ordenación-instru­
mental opuesta a und ordenación-ex­
presiva'' (ÍIJ., 1968; Ortner, 197 4 ). 



Esquema N• 1 

División cultural de Género 
según Wolf (1968) 

M.1sculino 

l'tílllico 
Ordenación 

llblrumcnl~ll 

Femeninf) 

Privado 
,ordenación 

expresivr~ 

En esta división vemos diseñarse el 
esquema lógico de oposiciones sexua­
les que son oposiciones funcionales de 
poder, de modo que pé!ra Scott, "el gé­
nero es un elemento constitutivo de las 
relaciones soci<~les basadas en las dife­
rencias que distinMuen los sexos, es una 
forma primariA de las relAciones signifi­
cantes de poder: los cambios en las re­
ldciones sociales corresponden siempre 
al cambio en las representaciones de 

¡1oder" (lb., 1990, p.44). Lél historiadora 
distingue a continuación cuatro ele­
mentÓs que constituyen l<1s relaciones 
sociales basadas en la diferenciación se­

xuill: 

,¡J SímiJulos y re¡)(esent.Jciones contra­
dictorias, Eva/MMía, purificclciÓn 1 
contamin.Jción, etc.; 

IJ) Conceptos norm.¡tivos que interpre­
l.tn los símbolos y afirman categóri­
C<~ y unívocamente el significarlo de 
lo masculino y lo femenino, los cua­
les se expresan en doctrinas religio­
sas, científicas, políticas etc.; 

e¡ Estas declaraciones normativas se 
presentan c.:omo fruto riel consenso 
social y no del conflicto; 

d) El género se construye a través del 
pc~rentesco, pero también mediante 
la economtil y la política (Íb., p.45). 

l'or estas razones plantea el trabajo 
de investig<Jción como una búsqueda 
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por "descubrir la naturaleza del debate 
o represión que conduce a la aparición 
de una permanencia intemporal en la 
representación binaria de género", aná­
lisis que debe incluir aspectos sociales, 
culturales, históricos, económicos y po­
líticos (Íb. p.45). 

Sexualidad y poder simbólico: logos 
(razón) de la dominación, ¿naturaleza 
vs. cultura? 

La oposición entre naturaleza/cultu­
ra significando y/o implicando a su vez 
la oposición mujer/varón aparece con 
frecuencia en el discurso de nuestros in­
formantes. A pesar de su difusión, esta 
representación no es propia a las cultu­
ras que nos dieron origen; como demos­
tramos en el análisis del discurso de 
Don loaquín (Vega-Centeno, 2000, 
Cap.l ), las religiones precolombinas 
son religiones de la tierra, la misma que 

es un símbolo femenino, que recibe el 
agua y el sol que la fecundan (milsculi­
nidad simbólica), y que en su ciclo 
anual renueva las promesas de perma­
nencia y superilción de la temporalidad 
(lb.). Aunque en el ciclo de procreación 
como en el ciclo agrario, "la lógica mí­
tico ritual privilegia la intervención mas­
culina, siempre marcada a la hora de los 
ritos de paso que solemnizan la mascu­
linidad, por ritos públicos, en detrimen­
to de la gestación, tanto de la tierra (in­
vierno), como en la mujer que no da lu­
gar a ritos de celebración sino de forma 
cuasi furtiva" (Bourdieu, 1998, p.52). 

En esta perspectiva y en el sistema 
de intercambios matrimoniales como 
formas de relación basadas en la reci­
procidad, los jóvenes gozan de cierta li­
bertad sexual, la misma que es entendí-
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da dentro de los ritos propiciatorios de 
fecundidad de la tierra, prácticas que 
formaban parte de ciertas fiestas y cere­
monias (como la fiesta del agua, por 
ejemplo). Una vez pactado el servina­
cuy, si la pareja se rompe, la joven re­
gresa con sus hijos(as) al ayllu de ori­
gen, donde estos son bienvenidos, pues 
significan miis fuerza de trabajo para el 
grupo (Rostworowski, 1993, p.11; Nú­
ñez del Prado, 1970). Lo cual és contra­
dictorio con el sistema religioso traído 
desde Occidente en el siglo XVI, que 
conlleva una visión pecaminosa de la 
sexualidad femenina, sobrevalora su vir­
ginidad y condena a la mujer con hijos 
fuera del matrimonio religioso (Vega­
Centeno, 2000, Cap. 4). 

Lil tradición cristiilna que llega en la 
coloni;1 lleva en sí no sólo los ras"tros del 
paso de los árabes por España, como 
nos muestril 1<~ historia de Sarahí (Vega­
Centeno, 2000, Cap. 5), sino que lleva 
en su arqueologí<~ mental las huellas de 
los debiltes de los primeros padres de la 
iglesia, la "revolución a~ustiniana", así 
como cierta visión biologista supuesta­
mente "cient{t/ca", en torno a la sexua­
licbd humilna, y de l,1 femenina en es­
pecial (Salisbury, 1991). De modo que 
en el caso de las mujeres, los desórde­
nes sexuales y psicológicos que se le 
atribuían, estaban relacionados con su 
fi.~iolo~ía, cuya "frialdad y humedad sig­
nificaban temperamento voluble, falaz y 
difícil; su útero era un animal hambrien­
to, cuando no estaba generosamente 
aliment;ulo por el trato carnal o la re­
producción, era probable que vagara 
por su cuerpo, dominando su palabra y 
sus sentidos" (Davis, 1990, p. 59). La li­
teratura científica europea del siglo XVI, 

antes de comprobar "científicamente" 
la inferioridad de los negros africanos 
como resultado del clima, atribuía la in­
ferioridad femenina a la "naturaleza" 
(Davis 1990, p.60), así como· "Rabelais 
relacionaba la delicada constitución fí­
sica de la mujer, con la histeria'' (lb.). 

Para remediar esta situación, y po­
der doblegar el carácter "indómito" de 
la mujer, ~ra preciso que la educación 
religiosa "impulsara lus frenos de lamo­
destia y la humildad, educación selecti­
va que mostrara a las mujeres sus debe­
res morales sin alentar su imaginación 
indisciplinada, a fin de moderar su len­
MUa, ocupar sus manos en labores ho­
nestas y sujetarla, a través de leyes y 
coacciones, a su marido" !Davis, 1990, 
p.61, citando a ).l.Vives, 1524), como 
se ve claramente en el discurso de loa­
quín en su versión andina actual, res­
pecto a los "siete ánimos" de la mujer, 
cuya virtualidad explosiva deberá vigi­
lar el varón (Vega-Centeno 2000, 
Cap.1 ). De esta manera el simbolismo 
sexual de una razón-masculina que de­
be primar sobre una naturaleza-femeni­
na, sirve para hacer afirmaciones sobre 
la experiencia sexual y para reflejar y/o 
ocultar sus contradicciones; sirve tam­
bién para expresar la relación de cual­
quier subordinado con sus superiores, 
con su manifiesta tensión entre intimi­
dad y poder, los grandes temas políticos 
y sociales encuentran así un simbolismo 
particularmente adecuado (lb., 63). Por 
esta razón los varones tienden a disfra­
zarse de mujeres (por ejemplo en el car­
naval, juegos y iiestas) para significar la 
inversión de responsabilidades en lo so­
cial; pues por las complicadas conce­
siones hacia la mujer rebelde, que "da-



das sus inclinaciones a las bajas pasio­
nes, no era responsable de sus actos, el 
responsable era el marido a quien estil­
ba sujeta, el sexus imbecillus era casti­
gado con menor severidad, el peso de la 
ley caía sobre el varón dorninante" (lb., 
p.86). 

Esta visión esencialista, que explica 
la identidad femenina y su forma de ser 
por causas inherentes a la naturaleza, 
asocia culturalmente a la mujer con la 
naturaleza, a la que hay que dominar 
para que sea útil y no destructiva; y al 
varón con la cultura, quien sería capaz 
de dominarla, transformarla y hacerla 
productiva; visión que además, sirve pa­
ra expresar las rel;:¡ciones de poder que 
se afianzan definitivamente en el perío­
do colonial. Por esa razón Don Joaquín 
se siente representante de la "cultura", 
es decir, del occidente dominante, y re­
trata en Jesús a la "naturaleza", es decir, 
al mundo andino al que hay que domi­
nar y poner al servicio; por eso lleva a 
Jesús a donde el curandero y a pesar de 
la eficacia del tratamiento, la llevará 
luego a donde el cura: para que confie­
se el pecado de su cultura, o que confie­
se a su cultura como pecadora en sí, 
pues su pecado sería el existir diferente 
al imaginario colonial, es decir, perma­
necer en la historia y resistir a la domi­
nación. Como signo de reconciliación, 
el cura la convierte en "hija", en menor 
de edad, y por ello protegida y doble­
mente sometida al sistema de domina­
ción masculino, social político y religio­
so-cultural, por él representado (lb., 
Cap.1; Cap. 5). 

El poder simbólico frente a la mujer: 

TiMA CrNT~AI 71 

transgresión y castigo 

La subordinación .no sólo es una si­
tuación en un sistema socio-cultural de 
dominación dentro ele un sistema falo­
logocéntrico: para la mujer la suban-Ji­
nación es parte de su forma de existir 
(ser), por ello toda trilnsgresión ;¡ la nor­
ma que la subordin<~, provoca el castigo 
correspondiente; aunque estas normas 
no se<~n dichils ni estén escrit;¡s en nin­
guna parte (salvo en los Pildres ele lil 
Iglesia de los tres primeros siglos, Salis­
bury 1991 ). Estas normas y castigos son 
vividos como tilles por las mujeres, las 
mismas que no cuestionan la subordina­
ción, inclusive la justifican, complici­
dad femenina que lleva hasta sus l"dti­
mas consecuencias la lógica falologo­
céntrica que las oprime y somete (Vega­
Centeno 2000, Caps. 2, 3, 4, 5, 6, y 7). 

Es de notar que la tragedia vivida 
por Gumercinda (lb., Cap.4), parte ele la 
wlpa de haber tenido una hija antes del 
matrimonio, aunque esta situación no 
sea culposa dentro dt:l sistema de inter­
cambios matrimoniales del mundo an­
dino, donde si del primer acuerdo ma­
trimonial resulta fallido y quediln hijos, 
la comunidad los acoge, pues la fecun­
didad es vista como un don de la tierra. 
Pero ella está en ruptura p<~rcial con su 
cultura ele origen, por eso vive su m.lter­
nidad precoz como si fuera una culpa, 
pues no tiene la marca del sacramento 
cristiano. Como ella quiere identificarse 
con los patrones culturales occidenta­
les, opuestos a los andinos en milterias 
matrimoniales (el servinacuy no exitoso 
se disuelve armónicamente), se siente 
avergonzada de sus orígenes y encuen-
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Ira en la durez;¡ de l<t vid<t C<trnpesin<t, 
los "castigos" que su f<tlta, es decir su 
primera unión consensual dentro de l<~s 
estr<Jtegias m<ttrimoni<tles de su cultura 
de origen, ha tr<tído sobre ella, cu<tndo 
dentro de su sistemil cultur<tl unil hijil 
posible de ser fecundada (romo l<t tie­
rril) sería una bendición. 

No deja de ser interesante señ<tlar 
que en el relato de Gumercindil, como 
en los de Felícitas y Aurora, está vigente 
una doble moral según lil cu<tl /¡¡ mater­
nidad fuera de/matrimonio cristiano pa­
ra la mujer sería una culpa, mientras 
que para el varón seria homlJría, setial 
de poderío; en el caso de Gumercindil, 
la culpa de la mujer no es satisfecha por 
un primer castigo, sino que l<t persigue 
toda su vida, es una culpa sin perdón 
que implica mutilación, hasta el final de 
sus días. Para Aurora por su parte la ma­
ternid<td precoz es unJ especie de c<tsti­
go "por haber satisfecho su deseo", de­
seo femenino que existiría para ser re­
primido, por eso lil mujer debe sufrir un 
castigo, es decir, vivir su sexualidad en 
situaciones radicillmente desiguales 
frente a la del varón (lb., Caps. 3 y 4). 

La siguiente ruptura parcial de Gu­
mercinda con su cultura de origen, es la 
migración, el abandono del campo, al 
cual aborrece, pero al que sin embargo 
extraña cuando está en la ciudad. Ade­
más, la añorada ciudad la agrede con 
tentaciones de delincuencia hacia su hi­
jo, lo que la obliga a refugiarse nueva­
mente en la seguridad del útero mater­
no de su pueblo de origen; de la misma 
manera que Sarahí se refugia en la casa 
materna después de su ruptura parcial 
con un peruano sin linaje y de haber 
transgredido las normas matrimoniales 

del grupo (lb., Caps. 4 y 5). 
La f;¡lta de <~mor a lil tierri1 también 

es "casti¡.¡;rda", l<1 mutilación vivida por 
Gumercindil en un <tccidente Cilsual, es 
entendida como un casti¡.¡o por su falta 
de amor a /a tierra, ilunque textuillmen­
te la refiera al ab<melono de su primera 
hija. Por otro lado l;¡ mutil<tción de Gu­
mercinda, re<~l y simbólica, es total: eli;í 
resulta mutili!da de su deseo de ascenso 
social por la migración, de sus posibili­
dades ele rnaternidi!el con l<t hija, de su 
rel<1ción edípica con el hijo, y finillmen­
te es mutilada físicamente; de un<~ pier­
na, la cual le impidió pi!rtir definitiva­
mente y de los ojos que no le permitie­
ron ver la riqueza ele su cultura y sus 
compensilciones psicoafectivéls irente a 
la pobreza real. La iigura final de la mu­
tilación y de la ceguera, tienen connota­
ciones edípicas notJbles (lb., Caps. 4 y 
5). 

Por su parte, en la reflexión sobre su 
propia vida, Sarahí constantemente re­
conoce sus "culpas", la de su ignorancia 
respecto a la vida y al sexo, su incapa­
cidad para enfrentar a sus padres en 
cuestiones que afectan a su vida o la de 
sus hijos, su error de haberse casado 
fuera de las alianzas matrimoniJies del 
linaje: su culpa fundamental sería su so­
cialización dentro de W!a cultura árabe, 
y su ruptura parcial con la misma en el 
momento de su matrimonio. Se coloca 
así en una situación contrildictoria, y,¡ 
que escapa a las estrategias matrimonia­
les del grupo, pero se acoge a sus nor­
mas de protección de las mujeres casa­
das con extranjeros; se cobija bajo la 
"casa materna", y al mismo tiempo se 
priva de tener una casa donde sea ella 
quien mande; finalmente se priva de la 



posibilidad de ser la madre de un nuevo 
linaje, situación que condena también a 
sus hijos, carentes de linaje inmediato y 
que tienen que formar parte del linaje 
de su abuelo. 

Todas estas rupturas p~rciales la ha­
cen eternamente "niña", menor de 
edad, la somete"r1 a lil autoridad de su 
madre, de su padre, y del hermano ma­
yor, así corno pierde el derecho de edu­
car a sus hijos. Sin embargo, al final del 
relato, su cultura le ofrece la posibilidad 
de redención, según la ética beduina es 
posible acceder a la redención por el 
sufrimiento, Sarahí ha sufrido mucho, 
por eso espera levantarse del sufrimien­
to hacia el honor, el cual alcanzará por 
haber sido fiel a su cultura, más allá de 
sus infidelidades parciales (lb.,Cap. 5). 

Ambos relatos, el de Cumercinda 
como el de Sarahí, están anclados en la 
transgresión cometida por ellas, y el 
castil)O del que se hicieron acreedoras; 
l,¡ culpa original es su cultura de origen, 
y posteriormente sus infidelidades tota­
les o parciilles a esos orígenes. Ambas 
protagonistas adhieren a una socializa­
ción que culpabiliza a la mujer en ma­
terias sexuales, y por allí encuentran su 
m.1yur semejanza, a pesar de provenir 
d" medios geográiicos y socio-econó­
micos tan distintos. Sin embargo es po­
sible encontrar más similitudes, ambas 
son migran tes adultas, ambas se '' inmo­
l.m" por los hijos, y ambas están en rup­
tur<~ parcial con su cultura de origen. Es 
preciso tener en cuenta que, la sociali­
zarión femenina en torno al sexo en el 
Perú como en otros países latinoameri­
canos, tiene en su arqueología mental 
los rastros del paso de los árabes por Es­
paña, que trajeron tanto los primeros 

TEMA CENTRAL 73 

evangelizadores, como los moriscos 
que desde entonces se asentaron por es­
tas tierras, para no hablar del mismo 
substrato velero testamentario. Todo lo 
cual nos refiere a la larga duración, co­
mo elemento presente y actuante en la 
configuración de las actuales estructuras 
socio-cognitivas y en la construcción de 
las mentalidades colectivas, como diría 
Braudel (lb., Caps. 4 y 5). 

Es probable que nuestras informan­
tes presenten de manera tan compleja 
este mosaico de representaciones, sím­
bolos y signos en cuanto a su condición 
femenina, porque sobre ellas pesa más 
directamente la herencia colonial, ya 
que fueron las mujeres quienes tuvieron 
un contacto más estrecho con los con­
quistadores, pues: "se convirtieron en 
sus amantes, esposas, mancebas, prosti­
tutas y sirvientas; entre las mujeres andi­
nas y los conquistadores se estableció 
desde muy temprana fecha una obliga­
ción de dependencia, ellas compartían 
la vida diaria e íntima de los hispanos, 
cohabitaron con ello!> según sus diferen­
tes condiciones, la rareza de mujeres es­
pañolas en los primeros tiempos hizo 
indispensable para los varones europeos 
la presencia de las mujeres andinas" 
(Rostworowski, 1993, p.l2). 

De esta manera la posterior división 
colonial entre una República de Espa­
ñoles y una República de Indios, otorga 
no sólo una raZÓf!. organizacional ins­
trumental a las necesidades de dominio 
colonial, sino que a través de su asimi­
lación a las relaciones de género esta­
tuiza una forma organizacional de gé­
nero, en términos de oposición domi­
·nante/dominada a toda nuestra organi­
zación social: 
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Esquema N" 1 
Herencia colonial y oposiciones 

de Género 

Repúblic~ rJc [5p~ñnle5 v5 

Blancos 
Varón 
Dirigenfe5 
Aulonornía 

Señor 
Oomin~nte 

Repúblic;• rle lnrlio5 
Indios 
Mujer 
I'UpiJfn 

Sumi~ión 

Sierva 
Domin;~da 

Dada la importilncia de la larga du­
ración en nuestras mentalidiides y con­
figuraciones sociocognitivas, es necesa­
rio tener en cuenta esta "escena prima­
ria", puesto que "el género es una forma 
primaria de las relaciones significantes 
de poder, podría decirse que el género 
es el campo primario dentro del cual, o 
por medio del cual, se articula el poder; 
es una forma persistente y recurrente de 
facilitar la significación del poder en las 
tradiciones occidental, judea-cristiana e 
islámica 1

' (Scott, 1990, p.47). El poder 
se delimita a través del acceso y control 
diferencial de los recursos materiales y 
simbólicos, por ello las diferencias de 
género están implicadas en la concep­
ción y construcción del mismo poder. 
Las "relaciones de poder entre las na­
ciones y el status de los sujetos colonia­
les se han hecho compresibles y legíti­
mos, en términos de relaciones entre va­
rón y hembra. El género es una de las 
referencías recurrentes por las que se ha 
concebido, legitimado y criticado el po­
der político" (lb. p. 53-54). 

La mujer frente al poder político: auto­
nomía vs. sumisión 

La percepción que tiene la mujer 
respecto a los problemas que la concier­
nen, está centrada en los intereses so-

ciales inmedi<Jtos, l;¡ supervivenci<J en 
su cotidianeid<Jd; es preciso reconocer 
en estas percepciones, "/a existenci;¡ de 
la conciencia femenin;¡, que coloca la 
necesidad humana por encima de otras 
exigencias sociales y políticas, y la vida 
por encima de la propiedad, de los be­
neficios e incluso de los derechos indi­
viduales" (Kiipliln, 1990. p.26H). Por eso 
vemos en nuestras informantes los es­
fuerzos IXlr p<~rticipar en las luchas que 
las conciernen directamente, a trilvés de 
las luchas por li!s subsistencias, por lil 
paz; sin emb<Jrgo, l<1 mayor parte de las 
veces lils mujeres apMecen como auxi­
liares inconscientes en lils luchas de los 
varones, las que actúan casi sin pensar. 
aunque inclusive lleguen a precipitilr los 
iiCOntecimientos, en uno o en otro sen­
tido, como en el caso ele la revolución 
Rusa en 1917, o en Chile de 1973 (lb., 
p.272). Aunque esta consciencia feme­
nina carezca de doctrina y de estructu­
ras predeterminadas, se desarrolla con 
rapidez, sobre todo si es desafiada por 
la fuerza de los gobé,nantes (Vega-Cen­
teno, 2000, Cap.6, y 2). 

Sin embargo, "para comprender la 
conciencia femenina de las clases po­
pulares, debe entenderse el Mradu en 
que las mujeres defienden la división 
sexual del trabajo, porque define lo que 
las mujeres hacen y en consecuencia, 
proporciona el sentido de quiénes son 
en la sociedad y la cultura, las mujeres 
incorporan expectativas sociales en sus 
nociones particulares de femineidad; de 
modo que al señalar las diferencias, la 
división sexual del trabajo tiene impli­
cancias culturales, materiales y psicoló­
gicas" (Kaplan 990, p.93). Situación que 
hemos visto diseñarse claramente en la 
división del trabajo de lil que nos ha-



bl:m Doña Carolina, Sarahí y Felícitas, y 
en las visiones de su propia femineidad 
en los casos de Gumercinda, Sarahí, Au­
rora y Felícitas (lb., Caps. 2, 3, 4, 5, y 
6). 

Por otro lado, es preci~o notar que, 
la ~;onsciencia femenina se alza frente a 
los derechos individuales y en defensa 
de la calidad de vida, por encima del 
acceso al poder institucional; a pesar de 
ello es preciso reconocer que se trata de 
implicaciones políticas de la conscien­
cia femenina (lb., Caps. 2, 6 y 7), aun­
que con frecuencia ellas mismas igno­
ren los Jlcances de la acción que han 
desencadenado (Kaplan 1990, p.268; 
Vega-Centeno, 2000). 

Saffioti insiste en que las contradic­
ciones básicas que articulan el poder en 
lil sociedad son: género, raza y clase, las 
mismas que "se unen en un nudo ali­
mentándose mutuamente, alimentando 
los conflictos y dificultando las alian­
zas" (lb., 1994, p. 281; Bourdieu, 1998). 
Sin embargo, "para reivindicar el poder 
político la referencia debe ser segura y 
est,¡IJ/e, fuera de la construcción huma­
na, partiendo del orden natural o divi­
no, de modo que la oposición binaria y 
el proceso social de las relaciones de 
gént!rO (arman parte del significado del 
propio poder, cuestionar o alterar cual­
quier<~ de sus aspectos amenaza a la to­
t.llidad del sistema" (Scott, 1990, p. 54). 
Dentro de esta lógica, no es de extrañar­
se l<1 inversión de papeles que se produ­
ce en el relato de Doña Carolina, cuan­
do es cuestionada con respecto al líder 
carisn1ático: varón, blanco e instruido 
(Vegd-Centeno 2000, Caps. 6 y 2): 

ANTES 
Bien 1 Mal 
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Esquema N• 3 
Oposiciones binarias 

y organización del poder 

vs AHORA 

Patrón 1 Trabajador 
N.N. 1 CAROLINA 

Bien 1 Mal 
Trabajador 1 Patrón 
JEFE 1 CAROLINA 

Con esta lógica que sustenta el po­
der político como parte de un orden 
más-allá-de-/o-natural, Ca rol in a no sólo 
ha sido despojada de la lucha que dio 
sentido a su vida, sino que ha entablado 
otra forma de sumisión, cuánto más du­
radera en tanto que ha sido aceptada y 
ratificada por su propia voluntad, como 
la religión-política que la liberó de la es­
clavitud del enganche, pero que no le 
permite ser sujeto de su propia historia: 
confirmando con su sumisión voluntaria 
o su complicidad (in)voluntaria, el falo­
logocentrismo de su organización po!í­
tica y del medio social en el que se de­
senvuelve (Feral, 1990; Vega-Centeno 1., 
1991, Cap.2). 

Lejos del igualirarismo verbal del 
Apra en sus tiempos aurorJies o de la 
"nueva democracia" de los discursos de 
Sendero Luminoso, el rol instrumental 
de la mujer no ha sido superado por 
nuestra práctica política: las" innovacio­
nes" de estas propuestas políticas, con 
casi 50 años de distancia entre ellas, le­
jos de cambiar la situación de la mujer 
ha generado nuevas formas de someti­
miento y subordinación, ratificando un 
sistema falologocéntrico, desde proyec­
tos, que supuestamente proponían un 
"cambio radical" de las relaciones de 
poder (Vega-Centeno, 2000, Caps. 6 y 
7). 



76 ECIIAIJOR DI HAll 

Para seguir reflexionando: nuevos pun­
tos de partida 

Para termin<H esta etapa de búsque­
da en torno a la génesis-estructura-fun­
ción del imaginario femenino, quere­
mos recordar con Saffioti que, tanto la 
persona como el género son frutos del 
contexto histórico que los constituye: el 
género es una relación entre sujetos his­
tóricamente situados, de modo que lo 
que se opone a la mujer y I<J somete no 
es el varón, como individuo o como ca­
tegoría social (aunque esté personifica­
do en él), lo que somete a la mujer es 
determinada concepción relacional, es 
decir, el patrón rlominante de la rela­
ción de género, que en los casos estu­
diados es falolo#océntrico. Dentro de 
este pi!trón, la ideología de género, pro­
cede a través de la naturalización, la 
esencialización de las diferencias, las 
mismas que sin embargo, fueron social­
mente construidas, por ello es que pue­
den ser transformadas, pues se trata de 
una producción social, y no de genera­
ción natural o creación divina (esencia­
lismo). 

Hasta donde hemos venido estu­
diando, podemos confirmar parcial­
mente la hipótesis que planteáramos al 
comenz<Jr este trabajo. Estrictamente 
hablando no existe aisladamente un 
imaginario femenino, éste se construye 
dentro de relaciones de género, es cada 
sociedad quien modela y ¡.>roduce el ti­
po de varón y de mujer, necesarios para 
su reproducción. Aunque no es el único 
patrón posible, el patrón societal del 
imaginMio colectivo de nuestras socie­
dades tiende a ser falologocéntrico, el 
mismo que internalizado por las muje­
res confirma desde dentro y con su 

complicidi!d (in)voluntaria, la domina­
ción que sufren desdP ;urtiguo, a tr<~vés 
de lil natur<~liz<~rir'Hr de la oposición va­
rón-nurtura!nwjer-natura, del sistema de 
relación entre transgresión y castigo, y 
de las configuraciones imaginarias y 
simbólicas sobre el poder ex¡.>resadas en 
prácticas polític<~s y religiosils que no 
implican la autonomía sino I<J sumisión 
de la mujer. 

No existe un imaginario femenino 
como producción cultural ;wtónoma de 
las mujeres, a través del cual e//as dise­
Tiarían su forma de ser y de existir, den­
tro de la sociedad: el imaginario cultu­
ral siempre es de género, ¡.>or eso es más 
complejo, existe en relación, <~1 mismo 
tiempo que se define y construye lo 
masculino se define y construye lo fe­
menino, por oposición, contradicción, 
asociación o implicación. Sin embMgo, 
la simbólica de género a partir de las ca­
racterísticas sexuales está atravesada 
por un conjunto de oposiciones funda­
mentales, con c<~rgil valorativa: 

BIEN 
Alto 

Esquema N" 4 
Sistema de oposiciones 

de la simbólica de género 

vs MAL l~lfiHiígn''' 
R,,¡o fr;pario 

No-tr,msgresión Tra•~wesión Valor 
Cultura Naturaleza Orrlen 
Dominio Sumisión lhder 
VARÓN MIJIER GétJP(O 

Si leemos este esquema de abajo 
hacia arriba veremos, cómo la domina­
ción masculina, siendo el varón repre­
sentante rle la cultura, se impone sobre 
la mujer que representa a la naturaleza; 
el varón-nurtura representa/está en lo al­
to, mientras que la mujer debe estar en 



el hajo, porque finrtlmenle el hombre PS 
eiiJien, quien debe someter a la mujer y 
su terrible tendencia hrtciil el m;¡/, ¿no 
es cierto r~caso, que por Eva entró la ten­
tr~ción al parr~íso ... ?. Este es el fundrt­
mento lógico rlel esenci<~lismo de géne­
ro, que sigue vigente más rtllá de lrt 
consciencia, en nuestrils configur;,cio­
hes culturales. 

Como estr~ pregunta no representa 
más un mperi!tivo categórico para no­
sotros, es que crPernos quP se pueden 
introducir otrils lógicas no fálicas y otras 
razones (logos), a l;¡ simbólica de géne­
ro, a fin de que deje de ser falolo¡¿océn­
trica, y pueda adquirir ·características 
anrlróRino-IORo-céntricas, donde la 1 ibe­
ración de la mujer de su sitUación de su­
misión sea posible, así como la libera­
ción del varón, de su situación unilate­
ral de dominio y de l<1s privaciones psi­
cológicas y afectivas de las que ha sido 
objeto, por estilr obligMlo <1 jugilr este 

rol. 
Lrt prtreja hurn<~na no sólo es com­

plementari<~, el lrilbajo en torno ;¡l imil­
gin<~rio de género (milsculino y femeni­
no, siempre en relación), y su posible 
tr;msforrnación, tendrían como objetivo 
lleg,u a construir ¡finalmente!, una pare­
ja humana so/ir/aria; Cilpaz de realizarse 
a través de l¿¡ equidad, cornplemenlarie­
dad, colaboración y respeto, para así 
abrirse a la posibilidad de amar, con to­
das sus posihilirlarles y torios su.~ riesRos. 
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